
 
 
 

Llega la Navidad, llegan los turrones, las buenas comidas, la 
felicidad,… y los kilos de más… pero en esta época donde todo 
ciclista esta empezando a pedalear, después de haber dejado la 
bicicleta a un lado por unas semanas, va y nos plantan la carrera 
del PAVO…y muchos se pueden preguntar , ¿ los pavos montan en 
bici? 

 
Cuenta la historia que su primera edición fue el 23 de 

Diciembre de 1935, en Segovia. No era una carrera ciclista normal, 
aquí la gente del pueblo se pasaba todo el año, construyendo su 
bicicleta para participar en esta prueba. La bicicleta tiene una gran 
particularidad, no tiene pedales y los manillares son más anchos. 

 
En Segovia los participantes tienen que coger impulso en una 

bajada para después con su agilidad y habilidad ascender una recta 
de 300 metros. El ganador de esta prueba gana  un pavo, el 
segundo un pato y el tercero un pollo. 

 
Ahora bien, en nuestra tierra todo cambia. Aquí somos de otra 

pasta, nos gusta sufrir más. Consiste en un circuito, normalmente 
llano, para dar espectáculo a la gente, separando a los ciclistas por 
categorías y realizando una carrera. 

 
Son muchos los pueblos de la Comunidad Valenciana, donde se 

realiza esta prueba navideña, pero especialmente en la provincia 
de Castellón, ha sido la localidad de Onda quien ha querido dar a 
conocer esta famosa prueba. Esta organización se inventó la 
categoría de árbitros y directores junto a los cadetes, posiblemente 
para que estos sepan lo que es sufrir, o simplemente para darles un 
pequeño homenaje. Este año Onda, ha dado el relevo a Vila-real, y 
la carrera se disputará el próximo Domingo 20 de Diciembre, donde 
los 32 pavos muertos que se repartirán a los ganadores de distintas 
categorías, quedarán en un segundo plano, ya que la carrera 
rendirá un homenaje a dos ciclistas que en poco tiempo nos han 
abandonado. 

 
 

Mezquita y Pérez. Va por vosotros! 


